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“Ahora hay trabajo … pero no es muy remunerativo”. Hacia un 
puzzle de datos acerca de los procesos de estructuración como 

vía para pensar la hermenéutica en la Sociología

Gabriela Vergara

Se acomodó en la silla y cambió el tono de voz. Su mirada se volvió tan nostálgica como 
los movimientos de sus manos para explicar cómo había quedado sin trabajo a los 55 años. 

Recordó a su madre, a la frescura que se respiraba en su casa cuando volvía de la fábrica. 
Recordó el esfuerzo de las horas extras y la satisfacción del primer auto. Mientras hablaba por 
momentos entrecortado en lagrimones que él no permitía dejar correr, su entorno era ameno 

pero a la vez dejaba traslucir incertidumbre. Cuidaba un predio, sin aportes jubilatorios, sin 
vacaciones pagas, sin horarios. Su historia se mezclaba con escenas de la ciudad y con destellos 

de la historia del país. Su relato me llevó a preguntarme cómo se conjugaban nuestros 
saberes fragmentados, difusos pero útiles, esos saberes de la vida cotidiana con las complejas y 
profundas transformaciones que habían sucedido desde el último cuarto de siglo XX hasta el 

presente en el mundo del trabajo (relato en base a nota de campo, entrevista ex-trabajador de 
fábrica, San Francisco, 2005).

Introducción
Los mecanismos de reflexividad institucional sensu Giddens, de creciente 

individualismo y privatismo repercuten en las Ciencias Sociales en varias 
direcciones. Existen al menos tres fenómenos que nos interesan resaltar aquí: por 
un lado, los desarrollos en las técnicas cualitativas de construcción de datos en sus 
diversas formas1. Por otro, el énfasis en las estrategias metodológicas que siguen 
un muestreo por auto-definición del sujeto que participa en la investigación (tal 
el caso de las investigaciones que analizan la categoría “migrante” en función de 
quien se reconoce como tal. Lo mismo sucede con raza, etnia, sexualidades, clase 
social, entre otros). Por último, las perspectivas que van desde la Investigación 

1 Para un análisis acerca de los datos visuales, CFR (Gandía, 2015).
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Acción Participativa hasta la co-investigación, que ponen sobre el tapete una 
discusión en torno a las posibilidades mismas de la Sociología como ciencia. 
Una Sociología científica que, distante y distinta del sentido común debe(ría) 
construir otro punto de vista, más allá de lo que los agentes conocen y por ello 
con/en contra de ellos. De allí esa incomodidad vuelta resistencia que el sentido 
común hasta quienes ocupan lugares de poder, tienen frente a los conocimientos 
científicos (críticos) que brinda la Sociología.

En el marco del proyecto de investigación titulado “Transformaciones en 
el mundo del trabajo: estructura productiva, organización del trabajo y tipos 
de ocupación (San Francisco, 2001-2017)” nos propusimos comprender los 
procesos de estructuración social vinculados al mundo del trabajo que se ponen de 
manifiesto en lo que va del presente siglo. Dicho análisis da cuenta de las formas 
objetivas e intersubjetivas en que los procesos de transformación productiva y 
laboral operados en las últimas cuatro décadas, se instanciaron en la ciudad.

A partir de esto, el objetivo del capítulo es realizar un doble ejercicio: por un 
lado, sistematizar a modo de un puzzle de datos una descripción de las percepciones 
de trabajadores y otros referentes acerca de los cambios en el mundo del trabajo 
y la ciudad entre fines de siglo XX y principios del XXI. Esto se corresponde con 
el supuesto de que los agentes sociales son los primeros intérpretes del mundo en 
que viven y por tanto, es válido conocer y comprender sus formas de estar en el 
mundo. Por otro, nos proponemos incomodar(nos con) dichos datos, revisando 
algunas discusiones acerca de la (doble) hermenéutica, la Sociología y la teoría 
crítica. 

Para ello, la estrategia argumentativa se estructura de la siguiente manera: a)
repasamos los supuestos ontológicos y metodológicos que afirman y resaltan el 
lugar de los agentes como primeros conocedores del mundo; b) presentamos un 
puzzle de datos que describen las principales transformaciones del mundo del 
trabajo acontecidas en San Francisco en las últimas décadas; c), reflexionamos 
en torno a las relaciones entre sociología, marxismo y hermenéutica y, d)en 
las Consideraciones finales, esbozamos algunos ejes argumentativos críticos, 
resultantes de un camino progresivo de interpretaciones.

 1. Agentes como primeros conocedores e intérpretes 
Las teorías sociológicas, en su intento por dar cuenta de los procesos de cambio 

y las transformaciones vividas por los individuos, han formulado diversas -y hasta 
opuestas- explicaciones y comprensiones.
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En este trayecto, las teorías se agruparon a favor o en contra del positivismo, 
del marxismo, del objetivismo, del subjetivismo, entre otros, corrientes que 
acentuaban algunos rasgos de la sociedad, de la acción, por sobre otros. Un análisis 
de las teorías en función de sus supuestos –no siempre, totalmente explicitados- 
considera que las mismas pueden distribuirse en los cuadrantes que forman los ejes 
que definen cómo es la acción y cómo es el orden, o bien, los criterios básicos de 
las denominadas macro y microsociología (Vergara, 2008). Desde el eje del orden, 
las teorías pueden basarse en supuestos individualistas, es decir, que la sociedad 
es constituida por los sujetos en sus negociaciones cotidianas, quienes eligen y 
deciden, construyendo así las estructuras sociales en las dinámicas de interacción, 
para los primeros. En el caso de los colectivistas, los individuos actúan en función 
de las estructuras que preexisten a ellos, como la religión para Durkheim, o la 
economía para el marxismo ortodoxo. En el eje de la acción, se considera que ésta 
puede ser racional, instrumental, eficiente, o bien, no-racional en el sentido de 
estar motivadas por valores, ideales, emociones o deseos (Alexander, 1995). 

Aunque cada enfoque puede combinarse con otro del eje perpendicular, puede 
decirse que presentan limitaciones a la hora de explicar la realidad, por lo cual 
autores contemporáneos del siglo XX han tratado de superar estas dicotomías. 
Más aún, la producción y reproducción de la sociedad en el marco de la teoría 
de la estructuración “nada tiene que ver con una diferenciación entre la micro 
y la macrosociología; corta trasversalmente cualquier división de esta índole” 
(Giddens, 1997: 38).

En un intento por trascender estas dicotomías, se puede considerar que los 
individuos son, al mismo tiempo, sujetos y agentes, en tanto el flujo de acción 
produce y reproduce la sociedad. Si nos detenemos en lo primero, la agencia implica 
asumir cierta condición de “teórico social”. En esta línea, la Etnometodología 
ha mostrado cómo las conductas humanas conllevan una permanente reflexión, 
teorización y análisis estratégico aún en los hábitos más arraigados, lo cual 
quiere decir que si estas son las condiciones en que se da la reproducción social, 
también lo es en la producción social. Esto se debe al supuesto de que los agentes 
interpretan y reinterpretan permanentemente sus tradiciones, pues no son meros 
reproductores mecánicos de la sociedad. Alfred Schutz y Peter Winch, pese a 
mantener diferencias respecto del tipo de conocimiento que se puede tener del 
otro (para el primero es fragmentado e imperfecto, para el segundo es posible 
a partir de categorías de sentido compartidas públicamente), comparten el 
supuesto de que los agentes son reflexivos y autoconcientes de sus conductas, 
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con lo cual las Ciencias Sociales deben reconstruir las tipificaciones usadas por 
aquellos para describir o explicar sus acciones. Por el contrario, el positivismo 
ha estado asociado a la no confiabilidad de lo consciente, esto es el rechazo de 
la comprensión como método, de la introspección y, en su lugar afirmó el valor 
de la observación externa. Pero la comprensión no es solo un método sino que 
puede ser asumida como una condición ontológica de la vida humana, en tanto la 
comprensión de sí es posible porque se pueden comprender a los otros (Giddens, 
1997).

Para Schutz, quien logra poner a la fenomenología al servicio de la sociología, 
los agentes comprenden la conducta de los otros a partir de esquemas aprendidos 
que permiten tipificar e identificar sentidos de lo que hacen los otros. Esto se da 
a partir de saberes disponibles, pragmáticos, que funcionan como recetas. En 
este marco, la Sociología se limita a clarificar lo que piensan sobre el mundo 
quienes viven en él, a partir de constructos de segundo orden. Giddens identifica 
como limitaciones en el planteo Schutz el hecho de que no logra reconstruir 
la realidad como mundo objetivo, como tampoco puede conformar de manera 
fenomenológica la realidad “externa”, sea el mundo social o intersubjetivo o el 
mundo de la naturaleza; algo que Max Weber mucho tiempo antes tuvo en claro: 
la Sociología debe ir más allá de esclarecer lo que piensa la gente esto es, ha de ser 
capaz de analizar los efectos no reconocidos de la acción y la determinación de las 
condiciones que trascienden la conciencia del actor (Giddens, 1997).

Ahora bien, si retomamos el lugar del agente en producción/reproducción 
social, la teoría de la estructuración ha dado herramientas para comprender su 
complejidad, partiendo de que la cognoscibilidad de los agentes les permite 
moverse en/entre las condiciones y consecuencias de sus acciones cotidianas y 
se inscribe en la conciencia práctica –que, asociada a la conciencia discursiva 
hace posible dar cuenta de las razones de su obrar. Sin embargo, esta capacidad 
encuentra dos límites: “por un lado en el inconsciente y, por otro en las condiciones 
no conocidas y en las consecuencias no intencionadas de la acción” (Scribano, 
2008: 118). Destrezas, competencia y cognoscibilidad se articulan además con la 
identidad del yo,  que basada en la capacidad reflexiva se forma en la continuidad 
del tiempo y el espacio formando una bio-grafía. Junto a esto, el registro reflexivo 
de la acción opera de modo continuo en la vida cotidiana respecto del propio 
agente como de sus pares, sus actividades, los contextos en que se desenvuelven. 
Dicho registro se constituye como acervos de saberes prácticos que tienen que ver 
con “la capacidad de «ser con» en las rutinas de la vida social” (Giddens, 1995: 
42).
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La acción social entonces, puede ser definida como el “proceso vivido de la 
conducta cotidiana” (Giddens, 1997: 97), un fluir continuo de experiencias de 
seres corpóreos, que en general es pre-reflexiva y que puede ser desagregada -por 
ellos mismos o por otros- en partes o segmentos denominados “actos”. En este 
fluir se entiende que toda intención o sentido implica acción –aunque no a la 
inversa, dado que puede haber acciones no buscadas o no intencionales, tal el 
caso cuando el actor no logró lo que buscaba o produjo un resultado distinto 
al esperado. Sólo un grupo acotado de acciones puede ser identificado como 
intencionales, mientras que la mayor parte de ellas no lo son. Aquí Giddens se 
interesa por aquellas consecuencias que hacen parte de la reproducción social, es 
decir la constitución de los actores por parte de la sociedad. Ahora bien, ¿cómo 
se asimila y maneja la experiencia cotidiana? Los agentes disponen de marcos de 
sentido que operan imbricados en esquemas explicativos generales. En la vida 
cotidiana como en la ciencia se utilizan dichos esquemas, que no llegan a tener una 
unidad completa o totalmente coherente. De ahí una diferencia importante con 
el mundo natural, dado que los agentes sociales tienen la capacidad de producir 
sentidos. Y, desde estos marcos de sentido los agentes organizan sus experiencias 
diarias (Giddens, 1997).

En esta perspectiva se destaca que la corporeidad es inescindible de las 
acciones y aprendizajes sociales, de la constitución del yo, de las formas de 
aprehender el mundo material. Los vínculos entre el registro reflexivo de la 
acción, las percepciones y la conciencia discursiva de los agentes competentes, en 
tanto posibilidad de narrar-se, es un reconocimiento teórico-metodológico, que 
adviene relevante a la hora de discutir nuestros objetos de indagación y el lugar de 
nuestras interpretaciones (Vergara, 2008).

Quienes realizan investigaciones sociales se valen de dicho “saber mutuo” o 
recursos, para conocer las lógicas inscriptas en las interacciones, capaces de hablar 
a su vez de procesos de amplio alcance o estructurales.

En relación con los sucesos u objetos que existen u ocurren, los agentes además 
tienen destrezas para escoger –de un conjunto de distintas caracterizaciones 
verdaderas-, caracterizaciones apropiadas según el contexto de la conversación 
o diálogo. En este marco, la doble hermenéutica supone entonces “penetrar y 
aprehender los marcos de sentido que intervienen en la producción de la vida 
social por los actores legos, y reconstruirlos en los nuevos marcos de sentido que 
intervienen en esquemas técnicos conceptuales” (Giddens, 1997: 102).
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Tras este breve recorrido por los aportes teóricos que afirman el lugar de 
primer conocedor del mundo del agente, en el apartado siguiente presentamos 
un puzzle de datos que describen las principales transformaciones del mundo del 
trabajo acontecidas en San Francisco en las últimas décadas. 

2. Hacia un puzzle narrativo de las metamorfosis del mundo del trabajo 
desde la hermenéutica cotidiana

Para el presente análisis, tomamos entrevistas realizadas en el marco del 
presente proyecto, como así también provenientes de investigaciones previas2, 
las cuales operan como datos secundarios cuyo análisis   en la metodología 
cualitativa es un procedimiento que, en base a información registrada por otros,  
reconstruye su descripción y sistematización desde un camino teórico/experiencial 
distinto del inicial (Scribano y De Sena, 2009). En nuestro caso, el uso de datos 
secundarios nos permite incrementar el corpus de información, multiplicar las 
voces y profundizar la interpretación, en el marco de una coherencia teórico/
metodológica.

A los fines de realizar un primer acercamiento al material empírico realizamos 
un puzzle narrativo3 diacrónico desde fines de los ‘70 hasta la actualidad, donde 
los entrevistados describen escenas de la vida cotidiana vinculadas al trabajo que 
dan cuenta de algunas dimensiones de los procesos de estructuración capitalistas 
y las metamorfosis en el ámbito laboral. En esta primera fase de la sistematización 
hemos focalizado la lectura en los esquemas de percepción utilizados por los 
entrevistados (en tanto primeros conocedores del mundo) y los mojones urbanos 
de las transformaciones estructurales (en tanto “la ciudad es un mensaje estructural 
de la situación de lo colonial re-actualizado” (Scribano, 2013: 135). 

2.1. El trabajo como sinónimo de bien-estar

…cuando entré [en la fábrica, en los 70`] era un tiempo bueno porque era una 
década deee... década del setenta que venía del general Lanusse donde había mucho 
mucho trabajo, entonces San Francisco estaba ehh con todas las luces encendidas 

2 En base a entrevistas realizadas en 2005 en el marco de mi Trabajo Final de Grado de la 
licenciatura en Sociología, de la Universidad Nacional de Villa María titulado “Valoraciones frente 
a la desindustrialización”. 
3 Seguimos la propuesta de De Sena (2017), aunque en este capítulo nos permitimos construir una 
descripción de procesos desde las experiencias cotidianas de los agentes, combinando información 
estadística cuando sea posible en notas al pie.
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ehh entonces todos estaban bien… (S: empleado de Fábrica, 62 años)4.

Cuando yo entré de [nombre de fábrica] era un buuummm, en ese tiempo 
estaba Lanusse me parece, de presidente de la república ehh había horas extras, 
se trabajaba bien, ehh yo con las horas extras me había hecho un círculo ehh 
escudería ochenta, compré un Fiat seiscientos, cero kilómetro, con las horas 
extras, yo salía de [nombre de fábrica] cobraba las horas extras todos los meses y 
pagaba la cuota como si fuera ahora un autoplan, ... había horas extras todo, pero 
después pumm! (S: comerciante, 73 años).

(…) era una época tan distinta de la de ahora porque todos tenían trabajo ehhh 
aparte de tener su trabajo específico no es cierto, en una fábrica, la gente, volvía a 
su casa y hacía horas extras en su casa con esteee trabajos para terceros ...  San 
Francisco en cada garage había un torno ... y gente que trabajaba, que le rendía, 
que le rendía el trabajo (S: empleada, 70 años).

Así hubo infinidad de talleres, incluso acá en San Francisco había muchos 
talleres de éstos, con tres o cuatro personas que trabajaban nomás pero fabricaban 
productos para Renault de Córdoba, para Fiat, para las empresas de Córdoba... 
(S: empleado, 67 años).

Un trabajador percibe el mundo no solo desde la presencia/ausencia de trabajo, 
también desde su intensidad5. Una de las señales concretas de los buenos tiempos 
-no sentida como captación excedentaria de energías corporales sino como 
oportunidad de consumo- son las horas extras. Lo extra del trabajo se traduce a 
su vez en capacidad de movilidad social y espacial que da el auto. Por eso las casas 
tenían garages, los cuales podían cumplir otra función. El capitalismo dependiente 
necesitaba mayor plusvalía de cuerpos, espacios y formas de expropiar energías. 
La sociedad salarial/industrial, en la figura del obrero era solo un momento para 

4 Las referencias de las entrevistas realizadas en San Francisco son las siguientes: letra que identifica 
tipo de fuente (P: primaria; S: secundaria); información de la persona entrevistada según última 
actividad; edad en 2017. En cursiva se resaltan algunas palabras que operan como disparadores de 
las primeras descripciones/interpretaciones de los datos. La misma selección y distribución de los 
fragmentos de entrevista constituye un momento de la interpretación del documento sociológico, 
aspecto que retomamos en el tercer apartado.
5 En 1979 se registró el nivel más elevado de ocupación en la ciudad, que luego comenzó a 
descender. (Vergara, 2006).
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muchos. La tercerización de tareas y la informalidad se concretaba en los hogares 
entusiasmados por el progreso económico.

Trabajo, bienestar y consumo son las claves de este período percibido desde 
tres indicadores urbanos: fábricas, luces y autos. La fábrica era uno de los lugares 
de expropiación de energías en relación con la casa/garage. El bienestar se traducía 
en la iluminación de una ciudad activa. El consumo de bienes durables, una 
práctica accesible que hacía realidad la movilidad ascendente. Pero las épocas 
son distintas: el trabajo es el punto de corte entre el antes y el ahora. Presencia 
e intensidad de trabajo versus otras presencias y otras intensidades de trabajos. 
La ciudad es recordada desde las luces encendidas: de comercios, de calles, de 
fábricas, de hogares. Luces como síntoma de la energía disponible y consumida. 
Y -podríamos interpretar-, síntoma de la seguridad y certezas de la época. Si hay 
luces, se puede ver, y si se ve, sabemos lo que hay y, lo que podemos hacer. 

2.2. La desestructuración del modelo de acumulación

(...) quebraron la fábrica de la Fiat en Sauce Viejo y la fábrica Isard de los autos 
pequeños, se fundieron todas estee la auto Unión que fabricaban ahí también 
se fundieron, y la la Fiat era una fábrica inmensa, en Sauce Viejo, y bueno eso 
también se fundieron (S: empleado, 75 años)

(...) alrededor del setenta y ocho hubo una ley de préstamo que era la mil cincuenta 
en la cual caemos todos, era una ley creo que había sacado Rodrigo, un ministro 
de economía y... o.... Martínez de Hoz, no me acuerdo cuál de ellos y ehh en 
la cual ... se actualizaba la deuda y no terminábamos nunca de pagar, entonces 
en el año setenta y nueve cae todo, cae la fundición, caeee, caemos todos (S: 
propietario de fábrica, 70 años).

(...) yo comienzo a notarla en el año setenta y nueve, yo tengo grabada esa fecha 
del año setenta y nueve, tres años después de la ... del golpe militar del setenta y 
seis, porque un obrero de la fábrica Miretti vecino de mi casa estaba suspendido 
de la fábrica cosa que nunca había ocurrido la fábrica Miretti, la fábrica Miretti 
tenía un montón de gente (…) y el tipo estaba vendiendo lapiceras chinas, 
entonces fue un golpe para mí... (S: empleado, 67 años).
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Y en la ciudad en el ‘78 fue el índice más alto de afiliación. Acá fue con 4.300 
trabajadores, el índice más alto de la historia … en la metalúrgica. En el 2001 
contamos apenas con 1.050 afiliados, todo lo que abarca el departamento de San 
Justo... el 65, 70% eran de San Francisco (P: sector sindical, 60 años).6

(…) No es nomás ahora decir cuatro o cinco años, este es un periodo de 
veinticinco años que fue cerrando fábricas, cerrando fábricas, eh cerrando 
fábricas despaciiito... despaciiito, acá estaba lleno, negocios por todos lados, … 
duró un tiempo que quedamos yo y el óptico! No? … los únicos dos que quedamos, 
los demás, los demás habían cerrado todos, todos! Todos, todos, todos, se 
cerró todo! Pero yo no te hablo de ahora [2005], te hablo de qué sé yo, diez 
años atrás, doce años atrás más o menos, fueron cerrando, fueron cerrando!!! (S: 
cuentapropista, 73 años).

Los recuerdos -confusos por momentos-, se extienden más allá de la ciudad 
para dar cuenta de procesos. Fundir, quebrar, caer y cerrar. Verbos que describen 
de manera fragmentada cómo el modelo de acumulación dejaba atrás a la 
producción industrial metalmecánica y automotriz (cuyos autos compraban los 
empleados) para dar paso a la apertura de importación de bienes de uso de escasa 
complejidad tecnológica.

El “golpe” (no, el militar sino del brusco cambio del modelo de acumulación) 
tiene fecha de nacimiento para los entrevistados en 1979, de la mano de medidas 
económicas puntuales, pero cuyas consecuencias se hacen visibles de manera a 
veces desconectada, a lo largo del tiempo.

Si esto sucedió a nivel de las fábricas donde todos se vieron afectados, 
los trabajadores asistían a escenarios nunca antes imaginados: suspensiones, 
desempleo y changas. 

6 Una encuesta de la Asociación de Industriales Metalúrgicos del año 2002 (AIM, 2002), relevó 
que de 51 empresas (18 de máquinas-herramientas, 5 de artículos del hogar, 9 de autopartes, 8 de 
maquinaria agrícola, 5 de fundiciones y forjas, 2 de trabajos de terceros y 4 de varios) sólo el 18% 
había realizado despidos y el 16% suspensiones. Considerando los despidos y suspensiones por 
sector de actividad, se destaca el de maquinaria agrícola con el 43% y el 57%, respectivamente. 
En un informe realizado en 2003 por la cátedra de Estadística de procesos de la UTN, para la 
misma entidad, se destaca que de 49 empresas el 63% había contratado personal en los últimos 
meses, principalmente a partir de contactos personales. Un total de 30 empresas se encontraban 
demandando operarios con calificación como tornero (30%), operador de CNC (26%), operador 
de montaje (22%) y fresadores (22%) (AIM, 2003).  

119

“Ahora hay trabajo … pero no es muy remunerativo”...



Las transformaciones en el espacio urbano, cuando aún el Parque Industrial 
no había concentrado las unidades productivas a las afueras de la ciudad, hizo más 
visible el cierre pues aún en los ‘90, convivían comercios con fábricas en la zona 
del microcentro. La ciudad entonces comenzó a avisar cómo se reconfiguraba la 
estructura productiva hacia adelante7.

2.3. Las heterogéneas caras de las metamorfosis

(…) lo que yo veo bueno de este gobierno … pienso que ha dado mucho trabajo, 
lo que tal vez ehh para muchos tal vez no conforma es que a lo mejor no no son 
suficientemente remuner... remunerativos todos esos trabajos, trabajo así de 
la calle, de construcción, de de no ser bancario ni una cosa de mayor estudio … 
en la construcción hoy en día creo que hay mucho trabajo, he sentido mucho quee 
hay mucho trabajo incluso gente que se la veía que siempre andaba en la calle, 
bueno y hoy está trabajando y bueno gracias a Dios tal vez no con un salario que 
corresponde a los tiempos que vivimos pero gracias a Dios con trabajo (S: 
empleado de Fábrica, 62 años).

(…) no, no, ahora prácticamente es normal, hay trabajo, hay trabajo ... en 
ese momento pareciera que encamina un poquito, porque hay trabajo, al haber 
trabajo ehh la gente tiene otro ánimo, aunque los sueldos a veces no son muy 
buenos tampoco, no! Los sueldos no son muy buenos, hoy día efectivo no sé si hay 
muchos que entran, viste que están todos contratados, seis meses, le renuevan 
el contrato, pero hay trabajo, hay trabajo, en este momento hay trabajo, 
hay trabajo de albañilería no ves que en todas las cuadras ves un contenedor de 
de... que cargan ladrillos, ves un camión que descarga arena... hay trabajo no 
sé si un poquito un poquito es también porque la gente le esquivó al banco la 
gente en lugar de llevar la plata al banco como era aaanteees viste8, porque acá se 

7 Según mediciones locales, en San Francisco desde 1997 el desempleo se mantuvo cercano al 15% 
hasta 2001 en que se elevó al 18% para luego descender dos años después, al 9%. Sin embargo el 
subempleo (menos de 35 hs. por semana trabajadas) se elevó desde 2001 al 2005 por encima del 
20%. En 2003, la distribución de los ocupados por sector era la siguiente: el 21% de los ocupados 
estaban en industria, el 25,5% en comercio y, el 36,3% en servicios. En 2009, el 22% trabajaba en 
industria, el 25% en comercio, el 42% en servicios. (INFERENCIAS, 2009)
8 Según datos del Banco Central, San Francisco, en 2015 tenía un banco cada 3659 habitantes, 
una proporción mucho más cercana que la de otras ciudades similares como Rafaela (un banco 
cada 8454 habitantes) o Villa María (un banco cada 4705 habitantes). La actividad de los bancos 
privados y públicos fue de 3.703 millones de pesos, de los cuales el 56% son depósitos y el 43,5% 
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acostumbraba mucho (S: cuentapropista, 73 años).

Empleo informal tenemos que ser, tenemos que ser bastantes críticos con ese tema, el 
comercio es uno de los lugares donde el empleo informal existe y no es preocupante 
pero digamos que no es bajo (P: sector comercial, 65 años).

La construcción tuvo un avance hasta 2015. Los departamentos y los lotes 
se vendían, había obra pública. Pero desde octubre-noviembre desde el 
año pasado que está parado todo, hasta la parte financiera. Nadie quiere 
hacer un lote, nadie quiere comprar un departamento ni remodelar su casa.  
Está pasando algo similar al 2001, el cual fue un año muy duro. De ahí se empezó 
a crecer, desde el 2007 al 2010 fueron años muy buenos. Ahora [2016] estamos 
en stand by. En el país también funcionó la obra pública, aunque en Córdoba no 
tanto. En 2009, 2010, 2011 no hubo prácticamente obra pública en la provincia. 
Pero por poca obra pública que haya, eso mueve todo en la parte de la construcción 
(P: sector construcción, 42 años).

Acá se volvió a recuperar fuertemente lo que es el sector de la forja, de la fundición, 
se volvió a recuperar todo lo que es la fabricación de compresores, de máquinas 
herramentales, después tenemos muchas fábricas de productos de electrodomésticos 
como son lavarropas, secarropas, ventiladores. Se volvió a recuperar todo eso 
porque estaba todo en caída (P: sector sindical, 60 años).

[en el Parque Industrial] pasamos en los últimos 12, 13 años de 18 empresas a 
160 empresas. Hoy tenemos diversificado el 50% en lo que fue históricamente el 
fuerte en nuestra ciudad que es metalúrgico, máquinas y herramientas, y fundición 
y el resto lo tenemos diversificado en industria de electrodomésticos, alimentación, 
caucho, madera, plástico, tecnología de punta, hay software, hay muchas otras 
industrias que pertenecen a distintos sectores, y todo eso fue creciendo en el 
último tiempo, y es muy importante para nosotros lo que es la diversificación (P: 
sector público, 50 años).

En los comienzos del siglo XXI, las percepciones en torno al trabajo se 
estructuran a partir de su presencia (hay y mucho), su calificación (no son 
préstamos. En Rafaela el porcentaje de actividad en depósitos es sólo del 34%. (disponible en: 
http://el-periodico.com.ar/noticia/19554/san-francisco-guarda-su-dinero ). Una mayor disposición 
al “ahorro” parece mantenerse en el tiempo. 
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bancarios sino albañiles) y su forma de contratación (efectivos casi no hay y le 
renuevan cada 6 meses el contrato). Precarización e informalidad son condiciones 
naturalizables del trabajo cuya presencia cambia el ánimo9, aunque no totalmente 
las condiciones materiales de existencia. Como si los duros golpes de las caídas de 
las décadas pasadas hubieran ampliado los límites del trabajo asalariado (industrial) 
a otras formas de trabajo y hubieran permitido una nueva (y preocupante) 
digresión/naturalización: hay trabajo pero los sueldos no son buenos; hay trabajo 
pero no remunerativo10. El trabajo sin adjetivos puede así abarcar a todas las 
formas que comprende a la clase-que-vive-del-trabajo, sensu Antunes.

Por otra parte, la ciudad habla de las transformaciones: los contenedores en las 
cuadras, los camiones con arena son la expresión más cotidiana del impulso que 
tuvo la construcción como uno de los sectores generadores de empleo informal 
que se traduce en expansiones urbanísticas en propiedades horizontales y 
verticales.11 Lotes y departamentos que modifican la estética de una ciudad, hacia 
el noroeste, mientras se recompone parte del tejido industrial ahora “diversificado” 
de electrodomésticos12.

9 Según la Real Academia Española, la palabra ánimo proviene del latín “animus” y del griego 
“ánemos” que significa soplo. Los significados abarcan a actitud, disposición, energía, intención, 
voluntad. El ánimo se puede “caer”, o se puede “tener”, para emprender alguna actividad. Es 
interesante advertir cómo la relación cuerpo-emoción se visualiza en esta expresión, cuando al 
trabajar se cambia el ánimo. 
10 Según el Censo Provincial de 2008, el 60,9% de los ocupados indicó tener aportes o descuento 
jubilatorio, un porcentaje mayor al de la Provincia que para entonces se ubicó en el 50,4% 
(Dirección de Estadísticas y Censos, S/F). Mediciones locales por encuesta registradas en 2009, 
relevaron que el 30% de los ocupados no tenía ningún beneficio laboral tales como indemnización, 
vacaciones, aguinaldo, jubilación o seguro de trabajo (INFERENCIAS, 2009). 
11 Teniendo en cuenta el Producto Bruto del Departamento San Justo –que supera al PBG 
provincial desde 2001-2015- a precios constantes, la principal variación promedio anual de 2001-
2015 se concentró en el sector Financiero; mientras que a precios corrientes, la mayor variación 
promedio anual se ubicó en la construcción con el 28,5% (Dirección de Estadísticas Económicas, 
2016).
12 Aquí queda ausente un eslabón importante de la economía regional como es la producción 
agrícola, principalmente de soja. Tanto la construcción como la industria de maquinarias agrícolas 
hacen parte de lo que habitualmente se sintetiza en una expresión coloquial como “el campo mueve 
todo”. Dicha frase no da cuenta, al menos hasta el momento de lo relevado de los procesos de 
tercerización y desterritorialización de la producción que vuelven parcialmente veraz la afirmación 
de que “en la ciudad se fabrican lavarropas o cocinas”. Si 4 décadas atrás se hacían autopartes de 
automotrices, hoy la producción industrial tiene también mucho de ensamblado o empaquetado de 
productos que provienen de otros países, tal el caso de China.
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2.4. ¿ “Nuevos” escenarios?

(…) estamos teniendo un problema muy grande en este momento con todo lo que son 
las ventas puertas a puertas con internet…es decir, hoy vos compras en China, en 
Taiwán, en Tailandia, donde quieras, compras ropa, compras calzado, electrónica 
y te llega a la puerta de tu casa…entonces eso hace que el comercio normalmente se 
vea bastante perjudicado13 (…) el tema las ferias es una cuestión que al comercio 
también le, le embroma mucho acá tuvimos … la posibilidad de que se instale 
una “Saladita” en San Francisco, hicimos un montón de gestiones y bueno se 
le pidió una, una cantidad de requisitos como para que bueno si los cumplen, 
nosotros no queremos que no vengan, que cumplan con los mismos requisitos que la 
gente que está estable viste (…) tenemos son dos negocios de haitianos que venden 
todo el tema de bijouterie, relojería todas esas…todo eso…que estaban antes eran 
tipos vendedores ambulantes armaban en las veredas estee tipo manteros y a raíz 
bueno también negociaciones con el municipio le hemos exigido que para poder 
estar tienen que estar en un local habilitados y bueno están en locales habilitados 
(…)hace dos años teníamos un problema grande con los supermercados chinos, hay 
un supermercado chino que inauguró últimamente y presentó un amparo, presentó 
un amparo y abre y… y tampoco podemos hacer mucho ruido porque empiezan 
a decir que, empiezan a tratar los derechos humanos ehh la discriminación, el 
INADI14 … (P:  sector comercial, 65 años).

Particularmente me molesta que haya habido leyes que un poco han entorpecido 
para mí la relación laboral obrera engrosando muy mucho la indemnizaciones y 
es como que, ¿cómo te puedo decir? A veces, a veces, hay empresarios que no son 
grandes empresarios y son tan obreros como los obreros, y a veces estas leyes 

13 Si bien el saldo de la balanza comercial argentina entre 2012 y 2016 registra valores positivos 
-excepto en 2015-, cuando se analizan las relaciones por países se observa que los mayores 
intercambios realizados con Brasil, Estados Unidos, la Unión Europea y China, el saldo es negativo.  
En el caso de China y Estados Unidos las importaciones duplican en general a las importaciones 
(INDEC, S/F). Más allá de estos dato se debe tener en cuenta que las empresas transnacionales 
que conforman el principal sector oligopólico distribuyeron su estructura productiva a través del 
mundo. La fijación de precios de transferencia permite que aquellas puedan independizarse de las 
fuerzas del mercado para establecer un modelo contable de maximización global de las utilidades. 
Esto genera que haya “un creciente reemplazo de los mercados internacionales por transacciones 
dentro de la empresa transnacional” (Sunkel & Fuenzalida, 1982, pág. 54).
14 Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo, creado en Argentina 
por ley 24.515 en 1995.
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han hecho que en algunos casos es como que se tornan más un negocio y no un 
derecho (…) el que ha puesto la verdulería, el almacén, el quiosco, que ha puesto 
un negocito y que necesita de otra persona... Está bien, está incumpliendo leyes 
y tiene que tener un castigo, pero a veces (…)varios obreros de un comercio, de 
una actividad, donde no solo los hacen trabajar muchas más horas, no solo están 
manejándose con un convenio que no les paga nada, sino que ha tomado como 
modalidad usarlos y desgastarlos, porque el trabajo es muy pesado, dos o tres años 
y los echan, lo echa sin causa, les paga indemnizaciones paupérrimas porque se 
maneja con un convenio (…) el obrero está accidentado con 10 días de licencia 
y el médico de la empresa del lado de atrás, dice, le da 5, y yo le digo “pero, ¿tu 
médico qué te dio?”, me dijo “10 días, pero si no voy a los 5, los otros 5 me los 
descuentan”. O sea que van a los 5. No son muchas las empresas que hacen esto, 
pero algunas yo conozco sí y otras que, bueno, utilizan la mano de obra como, 
¿cómo te puedo decir?, con una subestimación, con desprecio muy grande (…) 
muchísimas empresas hacen eso. O sea, no pagan las horas extras, las horas extras se 
pagan en negro. O sea, se va del aporte de horas extras. Muchísimas empresas (…) 
te ponen los trabajadores en media jornada y los hacen trabajar jornada para tratar 
de achicar los costos empresariales. Y eso el trabajador no se da cuenta (…) hasta 
que tienen un accidente o hasta que se pone grande y necesita una jubilación (…) 
Hay muchísima contratación en negro. A mí me ha pasado con los empresarios 
amigos, pequeños o grandes, que después de mucho pedirles, que por los problemas 
laborales, que registren a los trabajadores, al tiempo me han terminado diciendo 
que lo que han gastado en dos o tres años de aportes, lo hubieran ahorrado para 
indemnizar al que le hacía juicio. Y después en algunos casos terminaban teniendo 
también el juicio por diferencias (…) el trabajador informal lo único que hace es 
tratar de conservar su trabajo y no se junta para nada [con otros trabajadores]. O 
sea, podría, algunas veces va a golpear las puertas del sindicato y el sindicato va a 
hacer alguna inspección (P: sector legal, 65 años).

En el nuevo siglo, internet, lo textil y la inmigración multiplican obstáculos al 
sector comercial que, en medio de la informalidad tiene prácticas de reducción de 
costos que repercuten en los trabajadores. Los dos extensos fragmentos se articulan 
y complementan desde lugares distintos en el contexto de procesos sociales de 
disputas, donde no hay buenos y malos sino relaciones sociales de producción 
atravesadas por los límites (in)cumplidos con lo legal. Aprovechados por algunos 
para bajar costos, aprovechados por otros para sentirse beneficiados por las 
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indemnizaciones. Viejos y nuevos problemas atraviesan el mundo del trabajo 
al menos en el sector de los comerciantes y de los cuentapropistas, devenidos 
“empresarios” de uno o dos empleados, cuyas condiciones materiales de vida no 
los separan tanto de sus trabajadores.

En lo que sigue retomamos algunas discusiones que nos permiten poner en 
relación el lugar de los agentes como primeros conocedores del mundo desde una 
mirada sociológica, hermenéutica y crítica.

3. Tensionando a las primeras interpretaciones
En este apartado revisamos tres aportes que abordan discusiones en torno a: 

a) Sociología y hermenéutica; b) hermenéutica y teoría crítica y, c) principio de 
no conciencia y sistemas de relaciones.

3.a. Sociología como hermenéutica del sentido de la vida cotidiana
En el contexto del post-empirismo, el giro interpretativo producido en 

el campo de la Epistemología de las Ciencias Sociales contribuyó a aceptar lo 
necesario de incluir enfoques hermenéuticos, comprensivos e interpretativos 
que fortalecieron la noción de sentido, de lenguaje como vía para entender los 
sentidos subjetivos y de pluralidad de estrategias metodológicas (Scribano, 1994).

Desde esta perspectiva, la Sociología aparece como una práctica que se inicia 
en el diálogo entre dos sujetos, por lo tanto es comunicativa y puede construir 
una mirada relacional que conecte mecanismos, contextos y agentes (más allá de 
la dicotomía entre investigación cuantitativa/cualitativa y de las propuestas de la 
triangulación). Por ello, las acciones se pueden interpretar y esto implica realizar 
una lectura entre vida cotidiana como contexto, acciones como fenómenos y 
lenguaje como parte de la conciencia discursiva –es decir, como capacidad de 
ponerle palabras a las prácticas-. La narración de lo observado vía esta conciencia 
es la primera objetivación, pues el intercambio (una entrevista, por ejemplo) se 
ve mediado por una actitud reflexiva y objetivante entre ambos. Así la “sociología 
provee como resultado del diálogo un documento que como reinterpretación re-
construye la narración y cristaliza la conciencia discursiva del sujeto, por lo tanto, 
la acción sociológica es una acción interpretativa, y una segunda lectura hecha por 
el coautor de un texto” (Scribano, 2001: 108). 

Entonces, si la Sociología se pregunta por el sentido de la relación social, la 
hermenéutica lo evidencia en el marco de la relación asimétrica entre sujetos (uno 
conocedor del sentido de sus prácticas cotidianas y otro que busca comprender 
aquel sentido). 
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En el marco de la doble hermenéutica surge una Sociología de la experiencia 
que se asienta en las conexiones entre subjetividades y condiciones estructurales. 
La acción social es entendida como un espacio multipolar, dotada de recursividad 
dada la producción y reproducción social, que hace que haya aspectos constantes 
y variables a la vez. Por la reflexividad, los agentes se autoperciben y pueden tomar 
su propia acción como objeto analítico, darse cuenta, narrar y narrarse. Dado este 
carácter de la reflexividad de los agentes y entendiendo la acción sociológica como 
un tipo de acción social la reflexividad en la Sociología se vuelve ineludible. El 
auto-análisis pone en el horizonte interrogantes filosóficos respecto del bienestar 
humano, allí donde valores y hechos forman parte de una dialéctica que no tiene 
un orden prefijado sino una vida cada vez más humana (Scribano, 2003). 

Sociología y hermenéutica pueden ser vistas en términos metodológicos, a 
partir del análisis del material empírico que se vuelven “registros progresivos” 
entre realidad/teoría y tramas de interpretaciones que brindan los sujetos. Con 
ello, la práctica sociológica involucra una reconstrucción de los registros, que se 
inscriben en una red de interpretaciones, no sin revisar la relación entre técnicas, 
preguntas e interpretaciones. De este análisis se construye una argumentación 
que implica la construcción de un texto basado en la relacionalidad de los datos 
como base de las interpretaciones, de modo tal que “la práctica sociológica es una 
interpretación segunda que se configura en un diálogo que fundamentalmente se 
objetiva en el documento sociológico.” (Scribano, 2001: 110).

3.b. Diálogos entre hermenéutica y marxismo
Las relaciones entre hermenéutica y marxismo encuentran algunos desarrollos 

que luego quedan truncos15, en escritos de fines de 1920 que realiza Herbert 
Marcuse a propósito de la lectura de Ser y Tiempo de Martin Heidegger (uno 
de los pensadores considerados junto con Dilthey como iniciadores de dicha 
perspectiva). Marcuse repiensa –a partir de Heidegger- al marxismo como filosofía, 
cuyo núcleo es el materialismo histórico que logra esbozar una hermenéutica 
fenomenológica de la existencia humana, histórica, material, una historicidad 
como modo de ser de la sociedad capitalista. Con esto, Marx es leído desde 
una mayor radicalidad y alcances en sus desarrollos que la propia hermenéutica 

15 Se identifican dos aspectos. Uno vinculado a su ingreso al Instituto de Frankfurt bajo la dirección 
de Horkheimer quien se orienta a trabajar en la elaboración de una teoría crítica de la sociedad. Por 
otra parte, al producirse la identificación de figuras como Martin Heidegger o Hans Freyer con el 
nacionalsocialismo después de 1930, Marcuse deja de lado por tres décadas al menos la referencia 
del primero en sus escritos (Romero Cuevas, 2011).
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heideggeriana. Para Marcuse el materialismo histórico tiene pretensiones 
fenomenológicas pues como “aproximación a la existencia histórica, que atiende 
a su modo de darse propio y originario, a saber, en su concreción y materialidad 
constitutivas” (Romero Cuevas, 2011: 14).

Marcuse identifica cuatro aspectos principales que hacen posible esa conexión 
a partir de sus apropiaciones y relecturas:

-ambas teorías consideran el ser de la existencia como una ocupación práctica 
con el mundo en la producción y reproducción de la vida, que en Marx aparece 
bajo la noción de trabajo,

-desde la hermenéutica es posible pensar en una tarea de movimiento hacia 
la emancipación de la existencia frente a una situación insoportable a la que 
conduce el capitalismo,

-la crítica de los modos de acceso teórico a la existencia humana que distorsionan 
el modo de darse de la existencia con una actitud objetivante (que Heidegger 
usaba como crítica a Husserl), son reorientadas hacia las Ciencias Sociales que 
buscan neutralidad valorativa, validez universal, negando los conflictos, tal el caso 
de la ciencia social burguesa y del marxismo revisionista,  

-la Sociología necesita de la filosofía –vía la hermenéutica- como ontología 
para acceder a la realidad histórica. Así pues, la filosofía le da un fundamento al 
modo de acceso a la realidad y plantea una dimensión ontológica que opera como 
norma frente a la concreción fáctica, como un termómetro o vara que habilita a la 
crítica. En un artículo de 1933 sobre el concepto filosófico del trabajo, Marcuse 
de alguna manera traslada estas dimensiones ontológicas e histórico-sociales 
concretas, en otras palabras los modos históricos de organización del trabajo.

3.c. Principio de no conciencia y sistemas de relaciones
Si la hermenéutica aporta a la Sociología en su tarea de comprender las 

dimensiones de las relaciones y sentidos en que viven los agentes, nos preguntamos 
siguiendo a Durkheim: “¿[c]ómo puede el individuo, por lo tanto, pretender 
reconstruir, por el solo esfuerzo de su reflexión privada, lo que no es obra del 
pensamiento individual? No se encuentra frente a una tabla rasa sobre la que 
puede edificar lo que quiere sino a realidades existentes que no puede crear ni 
destruir ni transformar a voluntad” (Durkheim, 2008: 163). Este interrogante 
incomoda los supuestos desarrollados en el primer apartado de este capítulo, pero 
a la vez consideramos que al asumir una mirada crítica permite/exige poner en 
relación agentes, contextos, estructuras. 
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Marx, Weber y Durkheim comparten supuestos en términos de una teoría 
del conocimiento social que hace posible una Sociología científica. En esta línea 
y más acá de las diferencias que pueden encontrarse en sus teorías de sistemas 
sociales, los clásicos han asentado la Sociología en base a una distancia respecto 
de aquello que los sujetos conocen. Para Durkheim, es necesario explicar la vida 
social más allá de lo que entiendan los sujetos, a partir de causas que no son para 
ellos concientes. Marx, consideraba a los sujetos formando parte de relaciones 
sociales que escapaban a su voluntad. Y Weber buscaba no reducir a la intención 
subjetiva el sentido cultural de las acciones. Este acuerdo en torno al principio 
de la no-conciencia se complementa con otro principio según el cual “las 
relaciones sociales no pueden reducirse a relaciones entre subjetividades animadas 
de intenciones o «motivaciones», porque ellas se establecen entre condiciones y 
posiciones sociales y tienen, al mismo tiempo, más realidad que los sujetos que 
relacionan” (Bourdieu, Chamboredon, y Passeron, 2008: 37). 

En este contexto adviene la reflexividad a fin de evitar que la Sociología 
espontánea se haga presente en la Sociología científica cuando esta última 
se mueve en virtud de la afirmación de los derechos de las personas o asumen 
postulados ingenuos sobre la acción que defienden la verdad de lo vivido. Y, para 
el humanista ingenuo es una reducción asumir que el sentido de las acciones solo 
pertenece a un sistema de relaciones.

Consideraciones finales
En este capítulo hemos realizado un recorrido a partir de los datos disponibles 

en el marco de la investigación, que nos interpelaron a revisar los supuestos 
ontológicos de los agentes como primeros conocedores del mundo (apartado 1), 
desde donde avanzamos con un puzzle de datos hacia una primera sistematización 
considerando esquemas de percepción y mojones urbanos (apartado 2). Luego 
repasamos algunas discusiones acerca de la (doble) hermenéutica, la Sociología y 
la teoría crítica que nos permitieron realizar un segundo momento interpretativo. 
A continuación presentamos un esquema que, a modo de registro progresivo de 
las interpretaciones (y sin pretensiones de agotar la complejidad de las tramas 
económico-laborales de la ciudad), elaboramos en base a expresiones o palabras 
significativas de los fragmentos de entrevistas que formaron el puzzle de datos. 
Por ello, hemos diferenciado entre esquemas de percepción (a) y mojones urbanos 
(b), en los cuatro momentos expuestos páginas arriba e incorporamos flechas 
conectoras que nos invitan a identificar conexiones, procesos, estructuraciones. 
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Cuadro 1. Cuadro interpretativo en base a puzzle de datos

Fuente: elaboración propia.

Una mirada general por el cuadro nos permite identificar  diferencias, ausencias 
y continuidades entre los cuadrantes a los que les asignamos un título que resalta 
una dimensión de las seleccionadas al interior de cada uno. En la tensión que 
se produce entre cuerpos, emociones y trabajos, el “bien-estar” cede paso a un 
gerundio que da la sensación de continuidad en el cierre de fábricas y negocios 
cuya contracara es la calle como lugar del rebusque. En el tercer recuadro el 
ánimo parece ser una clave para entender formas naturalizadas de precarización 
del trabajo que se incrementan, diversifican y profundizan en prácticas descriptas 
en el último cuadro tales como “usar y gastar” que se inscriben en la lógica del 
desecho, sensu Scribano.

 Entre I y II observamos lo abrupto del cambio que se hace evidente en el 
golpe, la caída pero que a la vez se prolonga en un (casi) interminable cerrando. 
En uno y otro periodo todos acentúa el contraste, pues se pasa del todos bien al todo 
cerró, sin embargo las continuidades operan en esas imágenes de lo cotidiano que 
dan cuenta de un proceso creciente de precarización: los talleres como espacios 
informales (y tercerizados) de trabajo (en negro) y las ventas en la calle que se 

129

“Ahora hay trabajo … pero no es muy remunerativo”...



instalaron para no irse más del paisaje urbano a modo de changas o rebusques. 
Fábricas y negocios aparecen como los lugares de la expropiación de energías y la 
obtención de disfrute por consumo.

El contraste entre los cuadrantes I.- y II.- es marcado. La pujante vida industrial 
y comercial de la ciudad se frena de manera abrupta. Por eso de las horas extras se 
pasa a las suspensiones. Ahora en este periodo las palabras describen los escenarios 
urbanos desde la “ausencia de”, el cierre de lo inmenso, el fundirse de lo lleno. 
Changas, informalidad e importación aparecen de la mano. Las continuidades 
son en virtud de un proceso que se hace sentir con el paso del tiempo, desde los 
‘80 hasta fines de la década siguiente. El cuadro III da cuenta de una desconexión 
importante operada en los esquemas de percepción de los entrevistados que oscila 
entre la soportabilidad y la naturalización: antes había mucho trabajo y ahora 
también pero el tipo de trabajo no es el mismo. Las condiciones de contratación, 
las calificaciones para los trabajadores donde hay trabajo son diferentes. Pero 
como tener trabajo cambia el “ánimo”, las sensibilidades también se reacomodan 
a estas nuevas condiciones. 

La selección realizada no es cuantitativamente representativa, ni tampoco 
remite a códigos nativos o abstractos, sino que en la potencialidad del conocimiento 
que tienen los agentes sociales del mundo en que viven rastreamos síntomas que 
se conectan de manera tensional y dialéctica con las perspectivas teóricas que 
asumimos en clave de una Sociología de los cuerpos y las emociones. 

En este sentido, podemos decir de manera provisional que, desde el último 
cuarto de siglo, las ciudades del interior de Argentina atravesaron profundas 
transformaciones en el marco de los cambios en el modo de acumulación 
capitalista. En San Francisco, que contaba para esa época con un perfil metalúrgico 
de máquinas-herramientas en una región agropecuaria, las transformaciones 
principales han girado en torno a los excedentes del extractivismo primario 
de la producción de granos (principalmente en esta zona, la soja), el impulso 
de la construcción y la reconversión del sector industrial en un contexto de 
tercerizaciones desterritorializadas16.

16 Este aspecto no lo hemos profundizado en el presente proyecto. Pero algunas indagaciones 
realizadas dan cuenta de complejas relaciones en la ciudad y región entre actividades de ensamblaje 
de productos fabricados en otros países, traslado de los mismos hacia otras ciudades, donde las 
empresas finalmente etiquetan y embalan los bienes, en particular del tipo de electrodomésticos. El 
impacto de estas prácticas en el mercado laboral es también un aspecto a indagar. Este fenómeno 
no es nuevo. La introducción de innovaciones tecnológicas permitió “subdividir aún más el trabajo 
humano en tareas sencillas y claramente delimitadas. Por lo tanto, los procesos de producción 

130

Metodologías de la investigación: estrategias de indagación ii



Esto implicó cambios en las formas de expropiación de las energías corporales, 
en sus intensidades, modalidades y, metamorfosis, de allí que entre los talleres 
en los garages, pasando por la venta en la calle hasta llegar a los negocitos (como 
despensas, tiendas, librerías) que muchas veces funcionan también en dichos 
espacios podamos tender un puente que habla del aumento en la precariedad del 
trabajo con su consecuente desvalorización humana (desprecio, subestimación). 
De este modo, advertimos que las condiciones de expropiación de energías se han 
incrementado para la clase-que-vive-del-trabajo, allí donde el cuentapropismo no 
profesional se mezcla con la informalidad de un sector cada vez más desclasado 
cuyas trayectorias de movilidad descendente sólo acumulan desventajas17. Uno 
de los lugares sintomales a indagar al respecto sería la tensión entre el rellano de 
seguridad, sensu Bourdieu y los horizontes de lo posible de los trabajadores, para 
quienes si el techo de los sueños otrora era la casa, hoy tal vez no lo sea.

La transnacionalización de la economía que se inicia con las lapiceras chinas 
en los ’80 y llega a los supermercados chinos en la actualidad, se articula con otras 
oleadas de inmigración –diferentes a las que arribaron a la ciudad en el siglo XIX- 
que siguen evidenciando divisiones internacionales del trabajo en clave de raza, 
género y clase social.

Y si la actividad económica se recupera, encamina y crece lo hace de la mano 
del trabajo en negro, de los aportes recortados y de la informalidad, hasta que la 
mano de obra –como cualquier otro objeto- se desecha cuando ya está gastada. 
Por eso aparecen como disruptivas las propias expresiones de los entrevistados 
que, reconociendo que hay trabajo y que esto da otro ánimo, pero ni los sueldos ni 
las formas de contratación son acordes a las necesidades, permitiendo así que la 
presencia de trabajo empiece a convivir con los pocos efectivos. 

Los mecanismos de naturalización que se inscriben en la lógica del hay trabajo 
pero es poco remunerativo  dan cuenta de condiciones estructurales de reproducción 
de la fuerza de trabajo que inscriptas en un continuo temporal modifican 

han podido separarse crecientemente en etapas discretas y éstas pueden distribuirse a través 
de todo el mundo sobre la base de ventajas de localización tales como mano de obra barata y 
disciplinada, acceso a los mercados, subsidios gubernamentales (…) la descentralización geográfica 
de la producción dentro y entre países puede acentuarse mucho más que antes para aprovechar al 
máximo las ventajas de ubicación, al mismo tiempo que se mantiene el control centralizado de la 
planificación (…)” (Sunkel y Fuenzalida, 1982: 57).
17 Muchas de las trayectorias de los “cartoneros” a comienzos del 2000 a las que hemos tenido acceso 
en el marco de otras investigaciones dan cuenta del pase desde el sector industrial-metalúrgico a la 
construcción, luego a la limpieza de espacios verdes y a veces de modo simultáneo, al reciclaje de 
residuos inorgánicos.
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levemente los esquemas de percepción junto con los ánimos que parecen ser la 
vara que habla del bienestar. Por eso si antes todos estaban bien porque había mucho 
trabajo, ahora el bienestar empieza a pasar por poder seguir consumiendo objetos 
cada vez más baratos al menos para adornar los cuerpos (con la bijouterie que 
comercializan haitianos) y para alimentarlos (en los supermercados chinos). 

Una Sociología que se vale de la hermenéutica para afirmar sus prácticas 
interpretativas, capaz de conectar en una red de contextos y mecanismos que 
operan más acá de los primeros conocimientos del agentes con destrezas, 
reflexividad y conciencia discursiva, puede incomodar los puzzles de datos de la 
mano de una perspectiva centrada en los cuerpos y las emociones como lugares 
claves donde el capitalismo inscribe el conflicto y la soportabilidad. 
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